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La ilusión humana
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He visto la guadaña,

vestida de odio porque el odio

es una invención humana...

he oído las mentiras,

he creído que merecemos la vida

porque la mentira se sostiene sin sombra

en la sombra de las palabras.

He visto el cuchillo,

la guillotina...

he visto la sangre viva,

he visto a la muerte disfrazada de sonrisa;

he visto el mar de rojo caer sobre un niño,

los matan recién vivos,

los matan sin cariño

hasta que sus madres los olvidan.

He visto la guerra,

he oído los llantos...

he vivido las mentiras negras

que se colorean con engaños...;

el odio no conoce fronteras

cuando odiar es el milagro

que nuestros infiernos anhelan.

He aprendido a ignorar,

he aprendido a no sentir...

cuando el aire ya no alimenta los cuerpos,

la vida se convierte en un cementerio

donde Dios no para de orar

para que la matanza no alimente más sus sueños,

lo mismo que me pasa a mí.

El destino de vivir

He vivido en mi cuerpo,

como un árbol vacío donde las raíces

del viento arraigan recuerdos...

como un pájaro que naufraga al dejar el nido,

incapaz de perpetuar lo vivido

mientras vuela contra la deuda que arrastra el tiempo.

He vivido este acecho desde mi ventana,

dolido de los torrentes de los que nunca bebí...

he hablado con los ecos de la cama,

he dormido hasta que una sombra temprana

me entregó una lápida que yo no escribí.

Me he acostumbrado al miedo,

he aprendido a hablar con el silencio;

conversar con el vacío

me recuerda los primeros pasos de un niño,

el que una vez olvidé en el misterio

de este río de momentos que nunca fueron míos.

He vivido hasta la última gota,

he vivido a través de mis manos,

tocando,

pero incapaz de aferrarme a la última hora,

la que se desliza en la clandestinidad del pecado

que el mundo habrá desatado

cuando se lleve el alma que me hizo persona.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Desesperanza


[image: ]


Tengo un dios sin cielo que no me sirve para nada,

vivo entre ángeles del infierno

que han caído de lo eterno porque no tienen alas...

y me han dicho que perderé mi cuerpo

cuando mi cuerpo se extravíe entre los desconocidos

donde mis hijos plantarán su camada.

Tengo mis memorias esperando el presente,

donde enraizarán mis miedos en el jardín

del silencio donde solo las penas crecen...

tengo un dolor aguardando por mí,

y una lágrima que perdí

por quienes no la merecen.

Tengo un millón de mujeres que no me quieren,

y una que, esperando a que yo despierte,

todavía cree que viviré para siempre;

tengo un cielo del que respiro,

un sueño como martirio,

y, juntos, solo esta noche tan breve.

Tengo la palabra, pero no la voz,

tengo las miradas,

tengo mis venas ancladas

a quienes el mundo entero olvidó;

tengo una deuda que no podré pagar con nada,

tengo la rabia del perdedor.

Tengo solo una página,

y ya luego el final...

tengo todo por contar,

pero solo seré capaz de matar las almas

que lean la verdad de las maravillas

que jamás van a encontrar.
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Las paradojas del diablo
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Si hay negros es porque hay blancos,

si hay dolor es porque duele,

si hay prostitutas es que falta amor,

si hay prostitutas, es que hay madres...

si hay madres, hay hijos,

y, si hay hijos, hay sangre.

Si hay paz, hay odio,

si hay justicia, hay un segundo delito,

si hay cielo, hay miedo:

con veneno en la sangre viviremos más,

porque, si hay libros no hay silencio,

y, pese a que siempre estaremos solos,

siempre creeremos, siempre la eternidad.

Si hay risa, es que hubo llanto,

si hay santo, hay muerte...

y siempre hay un hogar aunque esté desolado,

pues en un hogar ya desolado nunca se está solo;

si hay caricia, hay nostalgia perenne,

si hay bosque, hay árbol...

tras un muro siempre hay otro,

tras ese otro también hay una mañana

y una casa de hermanos,

hermanos que se mueren.

Si hay un amanecer, es que hubo una noche,

aunque en la noche no siempre habita la soledad;

si hay firmamento, hay ignorancia,

si hay sabios es que los sabios no saben nada,

nada que valga la pena,

nada que recordar...

si hay dios, habrá guerra,

si hay dios, mentira a las puertas,

solos los ciegos pueden iluminar la oscuridad.
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Cómo se desgarran las madres,

cómo languidecen, como flores sedientas...

cómo arrojan al mundo de su vientre la carne

y luego las lágrimas de sangre

por su prole muerta.

Cómo arrojan soldados al infierno,

cómo esperan, cómo guardan los recuerdos...

cómo las madres rezan

a la estúpida comedia

que nunca trae a nadie de regreso.

Cómo se someten,

cómo un puño las arrodilla...

cómo las madres callan cuando es

su propio cuerpo el que se muere

por la mortaja de enraizar la vida.

Cómo sobreviven al amor,

cómo las madres son cegadas por la luna...

otra mujer desató un donjuán sin cuna

que a otra madre robará el corazón

para que brote más maleza desnuda.
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Aprended a llorar,

criaturas del barro,

inauditos inventos de la carne

que una vez empezaron a caminar

y acabaron odiando.

Id a por la sangre ajena,

como lobos del pecado...

hay tumbas para todos

en esta tierra a fuego incierta

donde hemos sido abandonados.

Cruzad el mar,

atadlo con cadenas...

que nadie respire una sola palabra

que haga dudar

que entregar la vida es la única certeza.

Morid,

enseñad cómo sonríen las calaveras...

cuando vuestras almas se hayan secado

aún quedarán unos huesos disfrazados

de una felicidad que siempre fue pasajera.
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Desde el cielo, tierra
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Peregrinos en la inmensidad,

que justifican sus guadañas

con un títere celestial en la sombra del alma...

vecinos de la soledad,

adictos a soñar mientras son perseguidos

por la materia de la nada.

Adictos a la fábula,

cuyo dios será más verdadero por quien

en la tierra prenda más fuego

y derrame más sangre con o sin espada;

a la letra y la oración, las madres

entregan sus cuerpos y sus domados hijos

la vida por la mentira,

consoladas por la plegaria.

Adictos al perdón,

en un pecado infinito

que siempre es perdonado,

como niños jugando al dolor,

como marionetas sin corazón

en un mar de desesperación donde

nadie se libra de ser ahogado;

felices, creyendo que morir

antes Dios es no morir

en el cielo de los plebeyos honrados.
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